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Ajustes contrarios a la seguridad vial
EDITORIAL

L
a seguridad vial depende en
buenamedidadel estadoque
presenten las rutas, las auto-
vías y las autopistas por las

que transitan diariamente miles de
vehículosdedistintoporte.
Si bien los siniestros viales tienen
múltiplescausas, el correctomanteni-
miento de la red de caminos es un
factor determinante en la lucha por
atenuar, almenos, las tragediasquese
incrementancadaaño.
Sin embargo, en el marco de un
severo ajuste para la obra pública, el
Gobierno nacional insiste en la poda
de fondos destinados a la infraestruc-
tura vial, tanto en la culminación de
proyectos en marcha como en la

reparación de rutas y de caminos que
muestran los signosdel abandono.
Atento al proyecto de Presupuesto
Nacional 2027, que la administración
del presidente Javier Milei envió para
ser debatido en el Congreso, el pano-
ramanoauguracambios.
Si se pone el foco de análisis en la
provincia de Córdoba, se comprueba
que el Presupuesto contempla una
partidamínima para Vialidad Nacio-
nal en laprovincia, inclusomásacota-
da que en los tres primeros años de la
gestión libertaria en laCasaRosada.
Vale enumerar como ejemplo que
el programa de mantenimiento de
rutas nacionales localizadas en Cór-
doba contempla sólo $ 4.951millones

para todoelperíodo2027.
Una curiosa comparación: si fuera
posible cotejar la citada cifra con los
planes de gastos que elaboran anual-
mente pequeños pueblos y comunas
del país, apenas les alcanzaría para
tareasdebacheoydecordóncuneta.
Es cierto que ya se licitó la gestión
dealgunasde las rutasnacionalesque
cruzan laprovincia, peronoestánpre-
vistos ampliaciones ni grandes traba-
jos, sino tareas demantenimiento. En
las planillas oficiales, la principal obra
individual de infraestructura refiere al
avance de la avenida Circunvalación
deVillaMaría, entre las rutasnaciona-
les 9 y 158 y la provincial 2. Por cierto,
unaobra largamenteanheladapor los

habitantes de la ciudad cabecera del
departamentoSanMartín.
Sin embargo, como dimos cuenta
días atrás, se trata del único proyecto
para Córdoba que alude a “construc-
ción de autopista”. Lo demás irá a
reparacionesde trazasexistentes.
Aunque lasprevisionespresupues-
tarias seextiendenaotras redescami-
neras de la provincia que ameritan
urgentes trabajos demantenimiento,
todo lo dispuesto enmateria de fon-
dosnoescapaal principiodel recorte.
Unconceptoalparecer irreversible,
que se sumaaotras problemáticas de
orden nacional de viejo arrastre.
Como son la atención de la salud
pública, enparticular ladiscapacidad.

Aescalageneral, distintos informes
dan cuenta de que, en la Argentina,
alrededor del 70% de la red vial se
encuentra en estado regular o malo,
como resultado de la falta demante-
nimiento y por la escasez de recursos
económicosenmateriadeobrapúbli-
ca.
Una política de desregulación y
achique de gastos que, vale ponderar,
puede afectar al transporte local e
internacionaldecargaquesedesarro-
lla con fluidezporel llamadocorredor
delMercosur.
El Estado puede priorizar sus
expectativas de ingresos y egresos,
pero nunca en función de dejar de
ladoservicios clavecomo la redvial.

Jurados populares,
el rumbo federal
que abrió Córdoba

H
ay una paradoja en la his-
toria constitucional argen-
tina: una de las institucio-
nes expresamente previs-

tas por laConstituciónNacional lleva
más de 170 años esperando una
implementación plena en el ámbito
nacional. Se trata del juicio con inter-
venciónde jurados populares.
Los artículos 24, 75 inciso 12 y 118
de la Constitución Nacional no dejan
demasiadas dudas sobre la voluntad
de los constituyentes: el jurado forma
parte del diseño constitucional
argentino. Estas fórmulas, casi idénti-
cas, se repitieron sin cambios sustan-
ciales desde las constituciones de
1853/60, a pesar de que la propia
Corte Suprema de Justicia, en 1911,
sostuvoqueel Congresono tenía pla-
zos perentorios para cumplirla.
Incluso se registróunquiebrehistó-
rico en el que esta figura fue suprimi-
da: la Reforma Constitucional de 1949
eliminó toda referencia al jurado, bajo
el argumento de ser un instituto ajeno
a nuestra cultura jurídica y de su falta
de implementaciónen lapráctica.
Sin embargo, mientras a nivel
federal se discutía la viabilidad o no
del sistema, la Provincia de Córdoba
tomó la decisiónde implementarlo, y
su exitosa experiencia permitió que
otras jurisdicciones hicieran lo pro-
pio, años después.

El precedentedeCórdoba
Ahora corresponde formular una
nueva preguntamás importante aún:
¿existe unúnicomodelo constitucio-
nal de juicio por jurados?No, respon-
dió de manera categórica la Corte
Supremade Justicia de laNación.
En 2019, la Corte resolvió el caso
“Canales, Mariano Eduardo y otro s/
homicidio agravado”, un fallo funda-

mental para comprender el alcance
constitucional del juicio por jurados.
El caso provenía de Neuquén y, en lo
que aquí interesa, la defensa cuestio-
naba que una provincia pudiera esta-
blecer en su legislación un sistema
de jurados y también objetaba la
mayoría especial exigida para alcan-
zar un veredicto de culpabilidad. La
Corte rechazó esos planteos.
Así, en el considerando 7.°, recordó
que lasprovincias conservan las facul-
tadesnodelegadas a laNación.Yentre
ellas, ladeorganizar suadministración
de justicia. En consecuencia, la forma
de tramitación de los juicios constitu-
ye unamateria propia de las jurisdic-
ciones provinciales. Y en el conside-
rando 11°, profundiza esa idea al reco-
nocer elmargen de decisión del legis-
lador local enel diseñoe instrumenta-

GonzaloRomero
Secretario de la Oficina de Jurados del
Tribunal Superior de Justicia de Córdoba

JUSTICIA Córdoba, ya se realizaronmásde 1.100
juicios con la participación efectiva de
másde 12mil ciudadanos cordobeses,
que subieron a los estrados provincia-
les a impartir justicia. Estos números
refieren una realidad consolidada e
incorporada al funcionamiento coti-
diano de la Justicia penal, y eso tiene
unaenorme importancia institucional.

Nohayunmodeloúnico
Debemos ser claros en esto. A
veces se presenta el debate como si
existiera unmodelo único que todas
las provincias deberían copiar. Esto
no es así. Nuestro sistema constitu-
cional es federal, y ello implica que
Córdoba puede adoptar determina-
das reglas, Neuquén puede incorpo-
rar otras y Mendoza puede elegir un
diseño diferente; y la futura legisla-
ción federal tampoco tendría por qué
reproducir ningunodeesosmodelos.
Naturalmente, eso no significa que
cada provincia pueda legislar de
cualquier manera, sino que todos los
modelos deben respetar la Constitu-
ción Nacional, los tratados interna-
cionales, el debido proceso, la defen-
sa en juicio, la presunción de inocen-
cia, la imparcialidad y las demás
garantías fundamentales. Perodentro
de esemarco existe un espacio legíti-
mo para la diversidad, lo que no
habla deuna falla del sistema, sinode
una consecuencia del federalismo.
Detrás de cada uno de estos juicios
hay algo más profundo que una sim-
ple innovación procesal. Implemen-
tar jurados no significa sólo convocar
a ciudadanos y sentarlos en una sala
de audiencias: requiere una estructu-
ra institucional compleja que debe
sortear ynotificar amiles de ciudada-
nos cada año, garantizar su participa-
ción, brindarles información y capa-

cióndel instituto.
Es decir, la Constitución no diseñó
un jurado único. No fijó una cantidad
inmodificable demiembros, no deter-
minó una mayoría única y, de igual
modo, evitó imponerunprocedimien-
to idénticopara todas lasprovincias.
En consecuencia, lo que hizo fue
consagrar una institución y dejar un
margen de configuración legislativa
dentro de los límites que imponen las
garantías constitucionales.
En este sentido, Córdobamarcó un
precedente. Desde 1998, con la vigen-
cia plena del Código Procesal Penal,
mediante la implementación de un
primer sistema, ymásacentuadamen-
tedesde2004, con la sanciónde laLey
de Jurados.
Desde entonces, la experiencia dejó
de ser una discusión teórica y hoy, en

citación adecuadas, asegurar su tras-
ladoy asistencia, contenerlos durante
el proceso y evaluar la experiencia.
Cabe destacar una impronta de
marcada identidad cordobesa: la exi-
gencia de fundamentación del vere-
dicto. Adiferencia delmodelo de jura-
do anglosajón, en el que los ciudada-
nos respondenmediante unveredicto
sin expresar públicamente las razones
de su decisión, el sistema cordobés
exige que los jurados participen en la
fundamentación del fallo junto con
los jueces técnicos. Córdoba eligió
combinar participación popular con
fundamentación racional de la deci-
sión; no importó unmodelo extranje-
ro: diseñó supropiomodelo.

Generaciónde ciudadanía
La Corte, en el mismo fallo “Cana-
les”, destacóel valorde ladeliberación
colectiva y señaló que la experiencia
del jurado puede proyectarse sobre la
comunidad y contribuir así a “generar
ciudadanía”. El ciudadano que partici-
pa como jurado deja de observar la
Justicia desde afuera, escucha prue-
bas, analiza argumentos, evalúa testi-
monios, delibera con personas de dis-
tintas edades, profesiones y experien-
cias, y finalmente toma una decisión
que tiene consecuencias concretas
sobre la vidadeotrapersona.
Aúnquedapendiente el fuero fede-
ral, donde el mandato constitucional
sigue sin cumplirse. Pero el camino
recorrido por Córdoba y las demás
provincias, avalado explícitamente
por la Corte en “Canales”, demuestra
algo alentador: cuando la voluntad
política y el compromiso institucional
se alinean, hasta las deudasmás anti-
guas de nuestra democracia pueden
empezar a saldarse. Ynohayunaúni-
ca receta para hacerlo bien.
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